






DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONAL

La conexión emocional entre docentes, niñas y niños es la base sobre la cual se construye un entorno 
educativo seguro, afectivo y propicio para el aprendizaje y el desarrollo integral. Esta conexión fortalece la 
dimensión emocional del desarrollo, permitiendo que las niñas y los niños se sientan amados, protegidos y 
valorados. Cuando una docente responde con empatía a las necesidades emocionales del niño o niña, 
favorece su autoestima, su sentido de pertenencia y su capacidad para relacionarse con otros de manera 
positiva. Además, una conexión emocional sólida estimula la curiosidad, la participación y la confianza para 
explorar el mundo, aspectos fundamentales en las dimensiones cognitiva, social y comunicativa del 
desarrollo. Esta ficha nos ayudará a desarrollar en niñas y niños la capacidad de «leer» las emociones propias 
y las de las personas a su alrededor desde el lenguaje del afecto.

           ¿Para qué sirve?
 Para fortalecer el vínculo afectivo entre maestras, maestros, niñas 

y niños.

 Para que las niñas y los niños se sientan seguros y acompañados 
emocionalmente.

 Para reconocer y responder a las emociones con sensibilidad.

           Sobre la conexión emocional
La conexión emocional es el vínculo afectivo profundo que se construye entre el adulto y el niño o niña a 
través de la presencia sensible, la empatía y la disponibilidad constante para responder a sus necesidades 
emocionales. En la primera infancia, esta conexión es fundamental, ya que brinda seguridad, confianza y 
estabilidad, elementos esenciales para el desarrollo integral. Cuando una o un docente establece una 
conexión emocional con las niñas y los niños, les hace sentir vistos, valorados y aceptados tal como son, lo 
que favorece la autoestima, la expresión emocional y la disposición para aprender. Esta conexión se 
fortalece mediante gestos cotidianos como una mirada atenta, un abrazo oportuno, el uso del nombre 
propio, la validación de sentimientos y la coherencia entre lo que se dice y se hace. Además, una conexión 
emocional sólida permite al niño o niña sentirse comprendido incluso sin palabras, y actúa como base para 
construir relaciones empáticas, respetuosas y duraderas con otros.

      ¿Y mis reflexiones sobre género?      
¿Reconoces si tiendes a establecer vínculos emocionales más cercanos o distantes 
con tus estudiantes según el género? ¿Cómo te aseguras de brindar el mismo nivel 
de afecto, atención y contención emocional a todos y todas, sin reproducir 
estereotipos de género? ¿De qué manera adaptas tus expresiones de afecto y 
cuidado para que tanto niñas como niños se sientan emocionalmente conectados 
contigo (sin asumir que unas necesitan más ternura y otros más firmeza según su 
género)? Anota tus reflexiones en tu cuaderno de notas.
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                ¿Cómo hacerlo?
Es necesario que, cotidianamente, hagamos consciencia de la importancia de la 
conexión emocional con niñas y niños, de que puedan anticipar qué va a pasar, se 
sientan confiados para manifestar sus necesidades, pedir ayuda e intentar hacer las 
cosas de manera independiente. Algunas ideas que podeos incluir en el día a día:

El saludo especial. Permite que cada niño o niña elija cómo quiere que lo saluden al llegar: con un 
abrazo, un choque de manos, una sonrisa, etc. Este momento refuerza el vínculo y muestra que cada uno 
es valorado desde que entra al aula.

El pedacito de hogar. Permite que las niñas y los niños puedan llevar un juguete, un cojín o alguna 
prenda que les recuerde su hogar, de tal manera que se sienta conectado a éste. Al llegar puede haber 
un lugar especial en donde dejarlo y que lo tenga a la vista.

El rostro de las emociones. Crea un afiche con varios personajes sin rostros definidos donde cada 
niño o niña pueda poner una carita que represente cómo se siente cada día (� � � �). Pregunta si quieren 
contar por qué se sienten así y acompáñales con palabras afectuosas o acciones que les brinden apoyo.

Conectar con el corazón. Invita a que dibujen a alguien que los hace sentir bien (una maestra, un 
familiar, un amigo). Pregunta: ¿Qué hace esa persona que te hace sentir querido/a? Dialoga con el grupo 
sobre lo que pueden hacer para que otros también se sientan así.

   ¿Cómo lo harías? Ano� una idea 
Te invitamos a enriquecer las ideas propuestas arriba desde tus experiencias 
y tus referentes en tu cuaderno de notas.

          ¿Dónde leer más?
Para profundizar sobre la conexión emocional, te invitamos a revisar Tejiendo 
vínculos entre el niño y sus cuidadores de Ana Cerutti. 
https://www.unicef.org/lac/media/24361/file/Tejiendo%20v%C3%ADnculos%
20entre%20el%20ni%C3%B1o%20y%20sus%20cuidadores.pdf
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DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONAL

La observación y la escucha son pilares fundamentales del desarrollo integral, ya que permiten conocer a 
profundidad a cada niño y niña en su singularidad, sus tiempos y sus formas de expresión. Estas prácticas 
fortalecen sus procesos emocionales, al validar sus sentimientos; de socialización, al reconocerle como 
interlocutor activo; y de pensamiento, al identificar lo que le motiva y desafía. Al observar y escuchar con 
atención, las y los docentes promueven interacciones más respetuosas, sensibles y ajustadas a las 
necesidades reales de la infancia, contribuyendo a un entorno educativo más ético, afectivo e inclusivo.

         ¿Para qué sirve?
 Para fortalecer la capacidad de atención y sensibilidad hacia lo que 

expresan niñas y niños con su cuerpo, su juego y su voz.

 Para comprender mejor sus necesidades, 
emociones e intereses.

 Para construir un vínculo más cercano, 
respetuoso y significativo.

     Sobre la observación y la escucha
La observación y la escucha son prácticas esenciales en la educación inicial, ya que permiten a los 
docentes comprender las emociones, intereses, miedos y necesidades de las niñas y los niños más allá 
de lo que expresan con palabras. Escuchar con atención y observar con sensibilidad fortalece el 
desarrollo socioemocional porque valida a las niñas y a los niños como sujetos capaces de sentir, 
comunicar y construir el sentido de lo que viven. Esto se relaciona con la consigna de que las niñas y los 
niños aprenden a atender sus emociones de la forma en que los adultos que les acompañan lo hacen; 
esto se interioriza y se apropia.

A través de estas prácticas los docentes pueden identificar cómo se vinculan entre pares, qué les genera 
seguridad o incomodidad, y cómo evolucionan sus formas de autorregularse emocionalmente. Observar 
sin juzgar y escuchar sin interrumpir no solo mejora la calidad de las interacciones pedagógicas, sino que 
también permite intervenir de manera más empática, oportuna y respetuosa. Así, la observación y la 
escucha se convierten en herramientas claves para acompañar procesos de contención emocional, 
construcción de identidad y fortalecimiento del vínculo afectivo, pilares del desarrollo integral en la 
primera infancia.

      ¿Y mis reflexiones sobre género?      
¿Escuchas con la misma atención e interés a niñas y niños, sin suponer que unos 
son más expresivos o merecen más contención emocional que otros? ¿Qué 
diferencias percibes en cómo observas y respondes a las conductas, emociones 
o relatos de niñas y niños? ¿Podrías estar interpretando desde estereotipos de 
género sin darte cuenta?
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                 ¿Cómo hacerlo?
Las siguientes sugerencias de actividades buscan afinar su mirada y su 
escucha, reconociendo que cada niño o niña se expresa de manera singular a 
través del juego, el movimiento, la palabra, la contemplación o el silencio. 

Diario de lo que observo y escucho. Registra diariamente breves notas sobre lo que hacen, 
dicen o expresan ciertas niñas y niños durante el juego libre o las rutinas. ¿Qué repiten? ¿Qué buscan? 
¿Con quién se relacionan? ¿Qué emociones expresan? Al final de la semana, reflexiona: ¿Qué estoy 
comprendiendo mejor sobre sus formas de ser y estar?

Silencio con atención. Durante algunos minutos del día, de manera consciente, observa lo que 
hacen las niñas y los niños. Trata de otorgarle unos minutos a cada uno, de modo que al final de la 
semana no se haya quedado ninguno por fuera, y anota en tu diario eso que viste, sin juicio. Escribe 
exactamente qué hizo, por ejemplo: fui a saludarlo con un abrazo y se apartó, pero me busca con la 
mirada; veo que si me tiene a la vista se siente seguro. 

Escucho tu historia. Invita a cada niño o niña a contar algo que desee compartir: una anécdota, un 
sueño, algo que le gusta o preocupa. Escucha sin interrumpir, valida su relato y agradécele por 
compartirlo. Puedes anotar frases clave o expresiones que luego se usen en un mural de «voces de la 
infancia».

   ¿Cómo lo harías? Ano� una idea 
Te invitamos a enriquecer las ideas propuestas arriba desde tus experiencias 
y tus referentes en tu cuaderno de notas.

      ¿Dónde leer más?
Para aprender más sobre la observación y la escucha hacia las niñas y los niños de la 
primera infancia, puede consultar las Bases curriculares para la Educación Inicial de 
MinEducación en la página 111: 
https://siteal.iiep.unesco.org/sites/default/files/sit_accion_files/11146.pdf

DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONALComponente 2
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DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONAL

Amar y proteger son actos fundamentales que sostienen el desarrollo socioemocional, físico y cognitivo de las 
niñas y los niños en la primera infancia. Cuando un o una docente brinda afecto y seguridad, genera las 
condiciones para que las niñas y los niños se sientan valorados, desarrollen confianza en sí mismos y se 
atrevan a explorar, jugar y aprender. Esta presencia afectiva y protectora favorece la construcción de vínculos 
sanos, el fortalecimiento de la autoestima y el aprendizaje de formas de cuidado mutuo. En este sentido, el 
amor no es solo un sentimiento, sino una práctica educativa que potencia el desarrollo integral y forma seres 
humanos empáticos, resilientes y capaces de convivir desde el respeto y la ternura.

         ¿Para qué sirve?
 Para reconocer que el amor y el cuidado son fundamentos 

de la relación pedagógica en la primera infancia.

 Para fortalecer vínculos afectivos seguros entre docentes y 
niñas y niños.

 Para promover entornos protectores donde niñas y niños se 
sientan valorados, seguros y acompañados.

     Sobre amar y proteger
Amar y proteger en la primera infancia es un acto profundamente pedagógico que se expresa en la 
construcción de vínculos afectivos seguros, estables y respetuosos. Las propuestas pedagógicas deben 
fortalecer las diversas interacciones, sobre todo aquellas que mantienen la continuidad del vínculo 
afectivo. Lo anterior, no se limita al cuidado físico, sino que se manifiesta en la presencia atenta, en la 
palabra que nombra con ternura, en los gestos que acogen y en los límites que protegen. Los docentes 
cumplen un papel esencial como figuras significativas que brindan contención emocional, generan 
confianza y acompañan el desarrollo integral con sensibilidad y empatía. Su capacidad de observar, 
escuchar y responder con afecto permite que cada niño y niña se sienta reconocido y valorado. Este 
proceso requiere también de una relación cercana y respetuosa con las familias, que reconozca sus 
saberes, historias y formas de cuidado, y que promueva una corresponsabilidad en la tarea de amar y 
proteger.

      ¿Y mis reflexiones sobre género?      
¿Tiendes a expresar más cuidado o afecto hacia niñas que hacía niños, o viceversa? 
¿Cómo equilibras tus gestos amorosos sin reforzar estereotipos como que las niñas 
son más frágiles o los niños deben ser más fuertes? ¿De qué manera cultivas en la 
escuela una forma de cuidado que permita a todas las niñas y niños sentirse 
seguros para expresar emociones, sin temor a ser juzgados por su género?
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               ¿Cómo hacerlo?
Amar y proteger no es “consentir sin límites”, sino acompañar con presencia 
constante y respeto profundo por la dignidad de cada niña y niño.

Los gestos de cuidado. Observa e identifica la manera en que las niñas y los niños que acompañas 
se sienten seguros: sabiendo qué ocurrirá a lo largo del día, llevando algún juguete que traen de casa, 
que te puedan tener a la vista, usar una prenda especial, escuchar alguna canción a lo largo del día, etc. 
Y usa estos recursos en el cotidiano, así apoyas la continuidad afectiva.

El mensaje de nuestras familias. Dispón un buzón para que los familiares de las niñas y los 
niños les dejen un mensaje. Incluye en la bienvenida o la conversación de la mañana la lectura de 
algunos mensajes dejados por las familias. Cada semana o cada vez que uses el buzón de mensajes, 
puedes proponer una consigna diferente; por ejemplo: hoy te voy a contar en qué veo que eres bueno, 
hoy te voy a contar qué es lo que más me gusta de ti, hoy te voy a dejar una canción, etc.  

Me gusta cuando mis amigos. Propón a niñas y niños diseñar una tarjeta para uno de sus 
compañeros o compañeras en la que le comuniquen qué gestos de cuidado les gusta recibir de él o ella; 
por ejemplo: me gusta cuando Liliana me acompaña a terminar de comer, me gusta que cuando estoy 
llorando Daniel me abraza. Proponga una entrega de tarjetas.

   ¿Cómo lo harías? Ano� una idea 
Te invitamos a enriquecer las ideas propuestas arriba desde tus experiencias 
y tus referentes en tu cuaderno de notas.

        ¿Dónde leer más?
Para aprender más sobre cómo amar y proteger a las niñas y los niños de primera 
infancia, consulta la cartilla Reconoce tus SuperPoderes para Amar y Proteger en el 
siguiente enlace:
https://www.colombiaaprende.edu.co/sites/default/files/files_public/2022-05/Reco
noceSuperPoderes.pdf
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DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONAL

Los ambientes afectivos son más que escenarios físicos: son contextos emocionales que envuelven, sostienen 
y modelan la forma en que niñas y niños se sienten, se expresan y se vinculan. Un ambiente pensado desde 
el desarrollo socioemocional es aquel que brinda seguridad, pertenencia, armonía, libertad para ser y les 
permite anticipar lo que va a suceder. Cuando los espacios son respetuosos de los ritmos, acogedores en su 
estética y cálidos en sus interacciones, se fortalece la autoestima, la autorregulación y la empatía. Así, los 
espacios y ambientes de educación inicial se convierten en lugares donde habitar es también aprender a vivir 
con otros, en paz, con afecto y con sentido.

         ¿Para qué sirve?
 Para comprender que el espacio también educa, contiene y 

comunica.

 Para crear ambientes que favorezcan la seguridad 
emocional, el bienestar y la expresión libre de niñas y niños.

 Para fortalecer el desarrollo socioemocional a través de 
entornos afectivos, acogedores y respetuosos.

     Sobre los ambientes afec�vos
Los ambientes afectivos en la educación inicial son entornos pedagógicos que no solo procuran la 
construcción de conocimiento, sino que también acogen, sostienen y promueven el bienestar emocional 
de niñas y niños. Desde una perspectiva de salud mental, estos ambientes actúan como factores 
protectores que fortalecen la salud integral, en tanto propician experiencias que generan sentido de 
coherencia, confianza y seguridad emocional. En un ambiente afectivo, la disposición del espacio, los 
materiales, la estética, el ritmo cotidiano y, sobre todo, la calidad de las relaciones, favorecen el vínculo, 
la presencia empática de los adultos y el desarrollo de una autoimagen positiva de las niñas y los niños. 

Es necesario ofrecerles un entorno que transmita calma, permita expresar emociones sin juicio, valore la 
palabra y el silencio, y reconozca la singularidad de cada niña y niño como sujeto de derecho. La salud 
mental nos recuerda que lo que hace saludable un entorno no es solo la ausencia de riesgo, sino la 
presencia activa de recursos que permitan a las personas de cualquier edad enfrentar la vida con 
confianza, sentido y pertenencia. Así, los ambientes afectivos se convierten en espacios donde se 
aprende a confiar, ser mirado con ternura, regular las emociones con acompañamiento y convivir desde 
el respeto mutuo.

En estos ambientes, el afecto se expresa en lo visible (colores, texturas, luz, materiales) y en lo intangible 
(el tono de voz, la mirada, la espera, la validación emocional), son espacios nutritivos para el afecto.
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      ¿Y mis reflexiones sobre género?      
¿El ambiente que ofreces permite que niñas y niños jueguen, exploren y se expresen 
sin estar condicionados por estereotipos de género? ¿Cómo promueves un espacio 
verdaderamente libre e inclusivo? ¿Qué mensajes sobre el cuerpo, la emoción o el 
comportamiento pueden estar comunicando los materiales, colores o imágenes del 
aula? ¿Reflejan diversidad y cuidado para todos y todas por igual?

        ¿Dónde leer más?
Para explorar más sobre el ambiente afectivo para niñas y niños consulta Ambientes 
para inspirar, MEN.
https://www.colombiaaprende.edu.co/sites/default/files/files_public/2022-06/Herra
mienta%20pedagogica%20Ambientes%20para%20inspirar.pdf

    ¿Cómo hacerlo?
Rincones del bienestar. Organiza un rincón de calma con cojines, telas 
suaves, libros tranquilos o elementos naturales (piedras, hojas, aromas suaves). 
Permite que las niñas y niños accedan libremente cuando necesiten un momento de 
descanso o tranquilidad. Observa cuándo y cómo lo usan para comprender sus 
necesidades emocionales.

Yo ayudo a cuidar el aula. Involucra a las niñas y niños en pequeñas tareas cotidianas que los 
hagan sentir parte del cuidado del ambiente (regar plantas, ordenar materiales, elegir música). 
Pregunta: ¿Qué cosas hacen que este espacio se sienta bonito, tranquilo y feliz?

Nuestro lugar favorito. Invita a las niñas y niños a identificar su lugar preferido del colegio o del 
lugar en donde se realice el encuentro pedagógico y a explicar porqué les gusta. Dibuja un plano 
simple del lugar en el que de desarrolla el encuentro pedagógico con esos espacios preferidos y lo 
que sienten en cada uno. Usa esta información para ajustar el ambiente a sus necesidades afectivas.

   ¿Cómo lo harías? Ano� una idea 
Te invitamos a enriquecer las ideas expuestas arriba desde tus experiencias y 
los interesas de las niñas y los niños que te rodean.
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DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONAL

El diseño de los espacios con las niñas y los niños es una práctica pedagógica que reconoce su agencia, voz y 
creatividad, contribuyendo de forma directa a su desarrollo emocional, social y cognitivo. Cuando ellas y ellos 
participan en la construcción de su entorno, se sienten tenidos en cuenta, capaces de transformarlo y 
adecuarlo a sus gustos y necesidades, lo cual fortalece su autoestima, su capacidad de expresión y su sentido 
de pertenencia. Esta participación potencia el pensamiento crítico, la toma de decisiones y el trabajo 
colaborativo, además de fomentar el cuidado del entorno como un espacio que también les pertenece. Así, 
participar se convierte en un acto con incidencia, una manera de hacer ciudadanía desde la infancia.

         ¿Para qué sirve?
 Para involucrar a las niñas y los niños en la construcción de 

los espacios que habitan la escuela y los espacios en los 
que de desarrollan los encuentros pedagógicos.

 Para reconocer su voz, sus ideas, intereses y emociones 
como valiosas en las decisiones pedagógicas.

 Para fomentar su sentido de pertenencia, participación y 
autonomía desde una perspectiva de ciudadanía activa.

     Sobre el diseño pa�icipa�vo de los espacios
El diseño participativo es una práctica pedagógica donde niñas y niños son protagonistas activos en la 
construcción de los espacios que habitan, promoviendo su participación auténtica en las decisiones 
sobre el entorno educativo. Lejos de ser simples receptores, las niñas y los niños son vistos como sujetos 
creativos, capaces de expresar ideas, emociones y necesidades a través de múltiples lenguajes. El diseño 
participativo implica abrir procesos colaborativos donde docentes, niños, niñas y familias piensan, 
imaginan y transforman juntos el aula y los espacios comunes, en una lógica de corresponsabilidad. Esta 
perspectiva fortalece el sentido de pertenencia, la autoestima y la autonomía infantil; valora la voz 
infantil como motor de la experiencia educativa. En contextos de primera infancia, el diseño participativo 
es también educar en ciudadanía, en el respeto por la diversidad y en el cuidado colectivo del espacio 
compartido.

      ¿Y mis reflexiones sobre género?      
¿Qué tanto reconoces y válidas las ideas de niñas y niños por igual en la 
organización del aula? ¿Dejas espacio para que todas las voces tengan la misma 
posibilidad de influir en el entorno? ¿Tus decisiones sobre los espacios del aula 
consideran estereotipos de género (colores, materiales, juegos)? ¿Cómo podrías 
transformar el ambiente para que todas las niñas y niños se sientan representados 
y cómodos?
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               ¿Cómo hacerlo?
El diseño participativo parte de la idea de que los espacios no deben hacerse para 
los niños y las niñas, sino con ellos. Escuchar sus opiniones, observar cómo los 
usan, invitarles a imaginar cómo podrían ser, permite construir entornos que 

respondan realmente a sus intereses y necesidades. Esto implica abrir espacios de conversación, de 
creación conjunta y de transformación de los espacios como un territorio compartido.

Si yo pudiera cambiar este espacio… Pregunta a cada niña y niño: ¿Qué te gusta del espacio en 
donde se desarrollan los encuentros? ¿Qué te gustaría cambiar o agregar? Invítales a dibujar cómo se 
imaginan el espacio ideal para jugar, leer, descansar o crear. Organiza sus ideas en un mural colectivo 
para que elijan juntos cuáles pueden implementar.

Exploradores del espacio. Invita a niñas y niños a construir unas gafas mágicas, con las que 
pueden ver más de cerca los espacios que les gustan y los que no tanto. Morívales luego a conversar 
sobre el porqué les gusta unos más y otros menos. Con notas o dibujos construyan juntos un mapa 
emocional del aula: ¿Dónde me siento bien? ¿Dónde me aburro? ¿Dónde juego con otros?

Diseñamos juntos un rincón. Seleccionen un rincón (de lectura, de arte, de calma) y construyan 
su ambientación en grupo. Pregunta: ¿Qué necesitamos? ¿Qué materiales lo harían más bonito o 
cómodo? Permite que niños y niñas tomen decisiones y participen en la disposición de objetos y 
ambientación.

   ¿Cómo lo harías? Ano� una idea 
Te invitamos a enriquecer las ideas expuestas desde tus experiencias y los 
interesas de las niñas y los niños que te rodean.

        ¿Dónde leer más?
Para explorar más sobre codiseño de espacios para niñas y niños explora la página 
web de Smart Classroom Project https://smartclassroomproject.com/

También observa el video Apertura Espacio de la SED 
https://youtu.be/BYn-mp8noJs?si=nYXqcjGwvTMrmxlf

DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONALComponente 2
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DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONAL

La luz y el sonido son elementos clave para el desarrollo integral, particularmente en las dimensiones 
sensorial, emocional y social. En los primeros años, las niñas y los niños son especialmente sensibles a los 
estímulos del entorno, por lo que la forma en que se regulan la iluminación y el sonido impactan directamente 
en su bienestar, su concentración, su regulación emocional y su capacidad de establecer vínculos tranquilos y 
seguros. Ambientes con luz natural, sonidos agradables y ritmos armónicos favorecen la calma, la atención y 
el juego. Además, invitan a una exploración estética del mundo que fomenta la curiosidad, el pensamiento 
creativo y la conexión con los sentidos. Por eso, cuidar la luz y el sonido es también cuidar el cuerpo, la mente 
y el corazón de la infancia.

         ¿Para qué sirve?
 Para comprender cómo la luz y el sonido influyen en 

las emociones, la concentración y el comportamiento 
de niñas y niños.

 Para diseñar ambientes que favorezcan el bienestar 
sensorial y emocional.

 Para promover experiencias pedagógicas estéticas, 
cálidas y respetuosas con la infancia.

     Sobre luminosidad y sonoridad
La luminosidad y la sonoridad son dimensiones fundamentales del ambiente pedagógico que inciden 
directamente en la experiencia emocional, sensorial y relacional de niñas y niños en la primera infancia. 
La luz —en su calidad, intensidad, color y dirección— puede generar sensaciones de calma, energía, 
recogimiento o inquietud, influenciando los estados de ánimo, la concentración y la disposición al juego 
o al descanso. De igual manera, la sonoridad del entorno —los tonos de voz, los ruidos ambientales, la 
música o el silencio— actúa como un lenguaje que estructura la convivencia y modula el ritmo del día. 
Desde una perspectiva pedagógica, cuidar la luminosidad y la sonoridad implican crear espacios 
sensibles, atentos al bienestar, que reconozcan la diversidad sensorial de las niñas y de los niños y 
favorezcan la contención afectiva y el equilibrio entre movimiento y calma.

      ¿Y mis reflexiones sobre género?      
¿Qué tipo de luz y sonidos predominan en tu aula? ¿Cómo perciben y responden a 
ellos las niñas y los niños? ¿Has considerado que ciertas formas de iluminación o 
ruido pueden afectar de manera distinta a niñas y niños según su estado emocional, 
temperamento o necesidades sensoriales? ¿Cómo ajustas el ambiente para que 
todas y todos se sientan cómodos y seguros?
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               ¿Cómo hacerlo?
La luz y el sonido no son solo condiciones físicas del ambiente, sino lenguajes 
que acompañan la experiencia educativa. Una luz cálida o natural puede 
propiciar la calma, mientras que una luz intensa o artificial puede alterar el ritmo 

interno. De igual forma, los sonidos suaves invitan al recogimiento o a la concentración, mientras que 
los ruidos fuertes o constantes pueden generar estrés o desregulación. Observar cómo las niñas y los 
niños reaccionan frente a estos estímulos permite ajustar el entorno para que sea más amable, flexible 
y sensible.

Exploradores de la luz. Invita a las niñas y a los niños a explorar el espacio y su luminosidad con 
linternas, espejos, acetatos de colores o materiales traslúcidos identificando o posibilitando 
proyecciones y reflejos. Crea espacios oscuros para jugar con luces de colores o luces blancas. Puedes 
disponer también cajas de luz. para que las niñas y los niños creen diferentes luminosidades. Pregunta: 
¿Qué colores ves? ¿Cómo cambia el objeto cuando le da la luz? ¿Cómo te sientes con distintos tipos de 
iluminación? 

Sonidos que siento Invita a niñas y niños a escuchar distintos tipos de sonidos: naturaleza, 
instrumentos suaves, música, ruidos del entorno. Pregunta: ¿Cómo te hace sentir este sonido? ¿Te 
incomoda o te produce bienestar? ¿Te da ganas de moverte o de descansar? Puedes construir un 
“paisaje sonoro del aula” con lo que niñas y niños escuchan a diario.

Rincones con intención. Crea zonas con iluminación suave y música tranquila para leer, descansar 
o respirar. Usa cortinas, lámparas o materiales que atenúen la luz directa. Identifica momentos del día
en los que reducir el volumen o intensidad sonora mejora la convivencia.

   ¿Cómo lo harías? Ano� una idea 
Te invitamos a enriquecer las ideas expuestas arriba desde tus experiencias y 
los intereses de las niñas y los niños que te rodean.

        ¿Dónde leer más?
Para explorar más los espacios sonoros te invitamos a ver esta entrevista, 
MaguaRED - Espacios sonoros en la primera infancia, una entrevista con León David 
Cobo https://youtu.be/ZCWLiCLZ3P8?si=wFisNfwWlTU4yZjM

Y para saber más sobre el uso de la luz, a leer este trabajo de grado, El uso de la 
luz en el primer ciclo de educación infantil
https://uvadoc.uva.es/bitstream/handle/10324/36605/TFG-B.1279.pdf?sequence=
1&isAllowed=y
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DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONAL

Los objetos acompañan la vida emocional, sensorial y simbólica de niñas y niños desde sus primeros años. Al 
relacionarse con ellos, no solo desarrollan habilidades motrices o cognitivas, sino también construyen 
significados, evocan memorias, proyectan afectos y expresan su mundo interior. Desde el punto de vista 
socioemocional, los objetos pueden brindar seguridad, permitir la autorregulación, ser mediadores en el 
vínculo con otros y constituirse en aliados para expresar lo que no siempre se puede decir con palabras. A 
través de objetos ricos en posibilidades y cargados de sentido, se favorecen la creatividad, la autonomía, el 
lenguaje emocional y el respeto por lo que cada niña y niño valora.

       ¿Para qué sirve?
 Para reconocer el valor pedagógico y emocional de los 

objetos en la vida cotidiana de niñas y niños.

 Para promover experiencias de exploración, juego, 
expresión y vínculo a través de los objetos.

 Para favorecer la relación afectiva con el entorno, el 
cuidado y el sentido de pertenencia.

     Sobre los objetos
Los objetos, en el contexto pedagógico de la primera infancia, no son elementos neutros ni pasivos: 
poseen la cualidad inherente de sugerir usos, provocar acciones e invitar a la interacción, además de 
que las niñas y los niños tienen la capacidad de otorgarles otros usos. Esta noción, proveniente de la 
psicología ecológica, implica que cada objeto tiene cualidades perceptibles (forma, textura, peso, 
color, temperatura) que le comunican a la niña o niño lo que puede hacer con él, permitiendo que lo 
descubra, lo transforme y le atribuya sentido. Comprender los objetos desde su afordancia1 significa 
ofrecer materiales ricos en posibilidades, no estructurados, que despierten la curiosidad, la 
exploración libre y la creatividad. 

Por otra parte, los objetos actúan como mediadores entre el niño y su entorno, facilitando la expresión 
emocional, el juego simbólico y la construcción de conocimiento. En clave de desarrollo 
socioemocional, estos objetos permiten canalizar emociones, representar situaciones vitales y 
construir vínculos afectivos tanto con el entorno como con los otros. Así, seleccionar objetos sensibles 
es una estrategia para potenciar el desarrollo integral, respetando la iniciativa del niño y favoreciendo 
aprendizajes significativos desde la experiencia directa y emocional.

1. La "afordancia" (affordance en inglés) se refiere a las posibilidades de acción que un objeto o entorno ofrece a un usuario, basándose en sus 
capacidades físicas y percepción. En otras palabras, es lo que un objeto "sugiere" que se puede hacer con él.
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        ¿Dónde leer más?
Para explorar más sobre los objetos puedes leer los siguientes artículos breves:

Objeto transicional o de apego - Psicología y Crianza
https://psicocrianza.com/objeto-transicional-o-de-apego

Objetos de apego o de transición — CEPAL
https://cepal.com.mx/objetos-de-apego-o-de-transicion/

      ¿Y mis reflexiones sobre género?      
¿Qué tipo de objetos dispones para las niñas y los niños? ¿Representan la 
diversidad de formas de vida, culturas, géneros e intereses que habitan en tu grupo? 
¿Reconoces los vínculos afectivos que niñas y niños crean con ciertos objetos? 
¿Cómo acompañas esos vínculos desde el cuidado y el respeto, sin minimizar su 
importancia emocional?

   ¿Cómo lo harías? Ano� una idea 
Te invitamos a enriquecer las ideas expuestas arriba desde tus experiencias 
y los intereses de las niñas y los niños que te rodean.

      ¿Cómo hacerlo?
Los objetos no son solo cosas funcionales o decorativas: son portadores de historias, 
emociones y posibilidades. En la educación inicial, los objetos pueden contener afecto 
(como un peluche o una manta), facilitar el juego simbólico (una caja que se transforma) 
o invitar a la exploración sensorial. El uso intencionado y sensible de objetos diversos 
—cotidianos, naturales, reutilizables o estéticamente cuidados— permite enriquecer el ambiente y 
acompañar procesos de autorregulación, expresión emocional y construcción de sentido.

Mi objeto favorito. Invita a cada niño o niña a traer o elegir un objeto que sea especial para él o ella. 
Pídele que cuente su historia: ¿De dónde viene? ¿Por qué es importante? Con estos objetos pueden armar 
juntos un rincón de “cosas que me hacen bien”.

Objetoteca de emociones. Selecciona objetos diversos (suaves, brillantes, pesados, de diferentes 
texturas o sonidos). Explora con las niñas y los niños cómo se sienten al tocarlos o usarlos: ¿Qué emoción 
despiertan? ¿Qué recuerdos traen? Usa esta experiencia para hablar de emociones y crear vínculos con el 
entorno.

Juego con objetos no estructurados. Ofrece objetos reciclados, naturales o sin forma definida 
(tapones, telas, tubos, cajas). Observa cómo los transforman con la imaginación: ¿Qué inventan? ¿Cómo 
interactúan entre ellos? Registra sus creaciones y relatos, valorando su lenguaje simbólico.

DESA�RO�LO SOCIOEMOCIONALComponente 2
Conec�ndo con los objetos Ficha 17

40

https://psicocrianza.com/objeto-transicional-o-de-apego
https://cepal.com.mx/objetos-de-apego-o-de-transicion/







